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La psicología es hoy una pieza clave entre
las ciencias de la natutaleza y las ciencias
del hombre. Esta misma importancia la
hace utilizable como instrumento de mani-
pulación de la realidad: la psicología corno
lqio individual para el conocirniento per-
sonal o como saber instrumentaclo para la
explotación social del hombre son las únicas
posibilidades. actuales si no se irnpone
socialmente el concepto de ciencia como
servicio público.
Este libro recoge enfoques y alternativas
desarrolladas por psicélogos clel Cotregio cle

Doctores y Licenciados de Madrict para
ofrecer Llnos nuevos ohjetivos y plantea-
mientos a la psicología de este país.

i



5

SUMARIO

PRESENTACION

14 PART'[J. AI-TERNATIVAS SECTORIALES

_ PSICOLOCIA Y SALUD MENTAL
por Miguel Costa ........

_OTRA PSICOLOGIA ESCOLAR EN ESPAÑA
por Amelia Alvarezy Pablo del Río

-PSICOLOGIA Y MEDIO URBANO
por Cristóbal Gómez de Benito y Eduardo Crespo

_¿TIENE LA PSICOLOGIA INDUSTRIAL UNA
ALTERNATIVA por Javier Iraeta

_LA INVESTIGACION EN LA PSICOLOGIA ESPAÑOLA
por Javier Campos

7

11

41

89

99

103Pablo del Río, Editor.
Eloy Gonzalo, 19 - MADRID-IO
Colección Aprendizaje
Título original: psychologie et Marxisme
l.a edición por Editions Denóel, 1975
(Qpara la edición en lengua castellana:
Pablo del Río, Editor, Madrid. 1976
ISBN: 84-7430-002-9
Depósito iegal: BI 3254-L976
Printed in Spain, Impreso en España
Imprime: Edigraph, Carlos Haya, 4 - 3.o BILBAO_l4
Traducción: Pablo del Río
Diseño gráfico: Alberto Coraz1n

2a PARTE:LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO DE LOS
CONFLICTOS PROFESIONALES

-LAS FORMAS DE EXPRESION DELCONFLICTO ENTRE EL
CAPITAL Y LOS TRABAJADORES CIENTIFICA Y TECNI-
CAMENTE CUALIFICADOS
por Manuel Martín Serrano ............... 131

-EL CONFLICTO DE LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO
DE LA CRISIS DE LOS PROFESIONALES
por Agustin Arbesú ....:........... .........149
LOS PSICOLOGOS: CONFLICTO Y PERSPECTIVAS
por César Giloimo ........... 169



¡

:

PRESENTACION

Se ha generalizado en España durante los últimos años una
tendencía -fruto de una actitud político-social improductiva e in-
movílista-, que lleva a realizar las ínnovaciones técnicas y cientí-
fícas más por mimetismo que por una auténticq conciencia-de nece-
sidad, mós por sumisiín a esguetnas colonialistas, que por análisis
de la realídad propia, más en fin, por inercia de ruovimiento
aparente que por avance real. La apartcíón de muchas profesiones
en esta última década parece así, en muchos casos casual, al menos
aparentemente y ha servido para canalizar el excedente imprevisto
de universítarios hacia estqs nuevas carreras que ofrecían aI estu-
diantado más atractivo humanístico que las encorsetadas viejas
humanídades (es el caso de Sociología, Psicología, Ciencias de la
Información...).

Surgen así carrerqs -llamarlas profesíones es todavía prematu-
ro, pues su mercado de trabajo está aún sin resolver- que, vistas
por el sistema eomo simple mo.da superestructural y necesaria, e
incluso vista tqmbién así a un nível más individual, por los estudian'
tes, se objetivan desde el momento en que termina el curriculum uni'
versitario y las primeras promociones salen a lq calle. La cuota de con-
vertibílidad profesional (lícenciados de filosofía que pasan a la publi-
cidad o las ventas, socíólogos que pasan a la administracíón civil, etc.)
se cubre rápidamente en un mercado laboral con paro creciente
y promociones de títulados cad.a vez más numerosas. Las
nuevas caneras, ní encuentran trabajo específico ni hallan fácil su
dilucíón en la convertibílidad laboral. Además, por su carácter
social, suele darse en ellas una auténtica vocación de ejercicio. Se
ven pues, f.orzadas a exístir, a definirse, a cÍear su profesión. Es
decír" a crearla m,ás allá del reducido ámbito en que las situó eI
sistema a su creación.
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..,..!! t""ror. de los-psicólogos es quizá uno de los ejemplos másvtvos de estas profesíones que se están creando d"rá; il;lr;:'yno porque no exista u1g Orofesión de ámbíto ,"¿u"¡ao,- ,¡no';;;;""se está haciendo estarlar 
"ít" i'-nitl"'[iro 

"ngtoba, en ér a unnuev.o sector de profesionales en poro, á unas nuevas concepcionesy exigencías cíentíficas y a unas necesidades sociares orvidadas hasta
?::: ^,E:^::1ré: 

q": como experiencía hístórica, podríamos decir,uene et sector de psicólogo.s en el campo de los cánflic;;;;rrf;;;"_nales y de la reiv,irdicalión ¿, ,ril¡i'¡^ f,riul"o, como motor decantbio socíal. ueemes que merece una divulgar¡oi ¿i iil"án"r_natiyas..que los psicótogós presentán a'ú'sociedoa y a s-i ir*r"profesión.

9

Este líbro tiene dos partes:
En Ia primera de ellas se recogen alternativas, estudios t Dro-puestas sobre parcetas concretas áe ta práctic" ii¡iiíll¡* iní¡roescolar, barríos, industriar, investigaciín), anarizando ra situaciónactual _y proponiendo n.u,evry ry,*i1 y p,"rsp""tiras. Los autores,encuadrados en ra sección de'psícórogoi a"í coujio ii-o"."i't¡-cenciados de Madrid, han tratad.o tánto de ,""íg", 

"rpirfínrn,como de avanzar sugerencias.

- ,E? .lo ¡"S,unda parte y.a lo largo de tres trabajos, se realíza unanar6$ desde ra perspectiva marxísta, der confricto y er movimientoprofesional 
-de los psicólogos, encuailránd,otoi en 

"í ;o;,r;;"il""r"td9 los profesionales. En ár prímero d" eiros M. Martín se*ano,planlea las .implicaciones de ta nevo,tución cíentffico i¿l"iir'""teoría marxísta y desarroila esta úrtíma in-et orpecío **r"iá-á, unueva clase de profesionares e interectuares. tót otroi ¿lt-riolá¡o,concretan esa perspectiva situándola en el actual momento 
"iiil¡Ay en el movimiento de los psicólogos.

. Este líbro no pretende-dejar ianjado ni teórica ni prácticamente
el probtema de las atternaiivas,i Ia p,sicotogto i"-"í"i]Á ii*,trablio qu-e_ corresponde a muchos otios adi*á, d" tor- ii"'liuiescríben. Ni siquiera recoge todos ros ortii"tii-tli"íit¿li oii ¿editor a.diver-sos puntos let.país, poi roón ae h preÁuro'ql" 

"lt-ema exige. Se intenta aquí dar in prímer paso presentanio pú-
blicamente las nuevas.apórfaciones a'pi"j*", y á"-rrtrir'-quí ,"pugde empezar a hablai ya en Españai y se deLe hablar, Ai;¿tropsicologia". uña psicotogía 

"ón"ri¡do "r*" ,r-i¡rlil,iri" 
vLt

el editor

I
ALTERNATIVAS SECTORIALES:

-Salud mental

-Psicología escolar

-Psicología y medio urbano

-Psicología industrial

-Investigación
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EL CONFLICTO DE LOS PSICOLOGOS EN EL CONTEXTO DTJ

LA CRISIS DE LOS PROFESIONALES

Por Agustín Arbesú

Los objetivos.-

Parece claro el hecho de un movimiento profesional de psicólogos,
fu ndamentalmente reivindicativo, cuyo objetivo inmediato y priorita-
rio es la implantación del ejercicio profesional en las diversas áreas
sociales en las que tiene competencia y la protección juúdica de ese

ejercicio profesional a través de la creación de un Colegio y de un
estatuto jurldico.

Ello no quiere decir que no existan otras pretensiones en el
movimieflto organizado de psicólogos. Concretamente, los despidos
de empresal privadas o de organismos estatales, el carácter de
interinidad en los puestos de trabajo y la consiguiente inseguridad
en el empleo, la falta de contrato laboral. etc.. empiezan a ser
problemáticas laborales frecuentes que ya se están abordando. Así
mismo y por una serie de razones en las que no vamos a entrar
áhora, grupos cada vez más amplios de psicólogos empiezan a
cüestionar el ejercicio profesional en sus términos tradicionales y a
plantear el mismo en una óptica de servicio púbüco y.social. Pero
estos problemas que tienen una indudable importancia que se acre-
centará cada vez más, no ocultan nuestras necesidades en la etapa
actual y que son las que asumen la gran mayoría de los psicólogos.

El conflicto actual, motor de las incipientes movilizaciones se

centra, pues, en:
l.- La exigencia de puestos de trabajo en los organismos compe-

tentes de la Administración, a través de una política de empleo ra-
cional, que tienda a la satisfacción de verdaderas necesidades socia-
les reivindicadas ya por amplios sectores populares y por otras
profesiones. (1)

2.- La reivindicación de u.n Colegio profesional, a) que sirva de
refuerzo y altavoz tanto de nuestras reivindicaciones como de las

I
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denuncias ante Ia opinión pública de aquelras problemáticas que anuestro juicio las requieranl b) que poriuÍii" v ;;r1;;;;;oüi,i"ude formación permanente;'c)' córno^ ú;;ii; ;;;""i1'""rnr#i"r.de una normativa deontológica. estricTa; át ;";;l;";-árírü""¿",
de los profesionales,.dadu si, dirp"rriól en el ejercicio profesional yel índice de paro existente, tenienáo 

"n ",r"trtu 
las posibilidades desu estructuración democrática en el momento politi"o pi"r"nt"-.

, ,3.- Un gstajulo jurídico d" d pr;l;riór, q.r" defina' ¿;;h;, ydebe¡es del psicólogo 
J .ql" _pl"t"j ; r., "¡"r"i"io 

pr;l;;i;";i?"'ing"_
relcjas.ajenas a ra calidad ¿it mismo, que resultan de su situaciónprivilegiada .si tenemos en cuenta 

"i óuji" ¿"-r;;#"j":;"r"
detectar situaciones que inciden n"gutiu"-"nte sobre las personas.

Todas ellas constituyen el sustrati dei reciente-."rrii.tJ lr"i"e"-nizado por los psicólogos.
A otro nivel, los psicólogos ya habían participado, aunque enpeqygñg número, en huelgas de la Enséñanzi y én rur'á" ruSanidad, así como-en alguios 

"orrJi¡"to, 
¿" 

"_p"r."r"r;J"io ,ulli:l"t-",quedaba difuminada por ra enulrgadura de esas moviliza-crones y pol gl pequeño núrneio de psicólógo, q";;;i; il;l;; 
""cada centro laboral.

Es evidente, sin embargo, que las proporciones del conflicto eneste momento enmascaran ras verda¿"iar'aim"nrir""J^¿"i pr"ii"."y sobre todo, dificuitan ra visión ¿"i i"t"- que espera a ros psicó-logos' con más de siete m'prot"ri*ul"rl ,rnu población de quincemil estudiantes de psicologü en l;;;i"¿;á;ü. ¿;;;#,$i"r,clarificar en sus justos 
"té-rmi'o, "l G"iti""áá-;";;;;"í;",manifestaciones der conflicto, uri 

"o-ol "riablecer 
rur- turJ, J" ,r'análisis que permita entrever ras posibres air""i"n", -q,rJ"tJirura

el mismo en un futuro próximo 
{.1 i"rg; ;lazo; soio de esta forma,los objetivos reivindicativor y poiíti*t ?"'".tu capa sociar de profe-sionales serán consecuentes ion to. pio"árár en curso de ra forma-ción sdcial en la que ericuentran su origen y de la que dependen,así como los intereses de la mayoríu O" ñárotror.

Pudiera.suceder que existiese"una 
"á"u"tg"n"ru entre estos intere-ses ma-roritarios v alqunas de las soruciones que tomase el procesopolítico que se 

".inrii.r.á, v;;h#;;;;;"iiu, l" muerte del generalFranco. 
Fs. obv-io q.ré la irhi;",;;;rl 

"*pr"ru 
nuestra problemá-tica profesional -paro generalizado 

" i"rru"t'i"ación de psicórogospor el aparato social- ñsulta, entre otros,-¿" 
""u 

poliiil"'"ri"iit.con respecto a las fuentes que sufragan el gas"b ónulü Gf;;.fiscal) y su orientación selectiva ú"i;-1", iiu"rro, servicios públicos,así como del determinado nivet-áe-¿"*iiono económico, social ypolítico de nuestro país. Nuestr" rit"*iá" u"tual no es consecuenciade- ''desajustes" propios de una ,""i"á"á 1o d"saooilo, sino qucresponde estrictamente at modelo &-¡;r;;;lü';;üü: i;_puesto por la clase política que hoy tiene el poder, v áii q"" 
"rta

T3rCrnlq la gran mayoría de la población. Insistir en esta dimen_sión política tanto de nuestra u"t r"t situación 
"r;; 

-d;r 
t,rt,r.oprofesional que nos espera no debería estrañar, pues, a nadie-

la crísis de los profesionales.-

La primera cuestión a-la que habrra que responder en el análisis
de nuestra situación profesional, es la rélativ"; ;i;;";;r;, pl"tr"-
mas son exclusivos y-propios de una profesión joven, 

"orrro-r-ü1"r,decirnos, cuya rentabilidab social aún ie cuestioñ¿ V, "" "o"r""rr"n-cia, se ponen trabas a su implantación social.
_ El origen de nuestr-os_problemas no parece encontrarse, sin em_bargg, en- la juventud dé nuestra profesián. No son "*"l"rü, ,ripropios de los psicólogos, sino qle afectan en mayor o _"no,
n:9j9: .",l"Sas tas profesiones, si'bien fa nai"raleiá"d" ;;;r"_
olemas y la torma a través de la que se manifiestan pueden ,", _.rydiferentes en cada caso; con todó la diversidad ;;';;ú; 

"ár"il",rasgos comunes de lo que ha dado en llamarse ..crisis á" lu,profesiones".

. 
El problema_del paro_afecta, también, a un número muy elevado de

otros Licenciados, de !fa9s!r9s, Médicos, Ingenieros, firi""r, g"o"o_
mistas., Biólogos, etc. se habla de las pésímas- con¿icíones ¿e L:"r"¡.oprofesional de los Médicos ru_ralel, de-los bajos,uturi* y *urJir".io,'de los M.I.R. en los_gran{es hospital"r,'d"l progr"ii* E"l;;i;r"profesional y salarial de los Ingenieios en'la f"á"rt?ul-¿" h;;1"_
rable situación del p_rofesorado en la Enseñanza privaáa, ¿e la iátta
de contrato laboral de los p.N.N., de su inseguriáad en el empleo...

Por eso, desde hace, varios años, raro es el dia ,n qrr" ,ro
aparezcan noticias relativas a conflictos protagonizados por'algún
sector de profesionales. con frecuencia suelen cobrar uia fuJrr.
extraordinaria, afectando a un número muy elevado de ellos y
extendiéndose frecuenteilrente por todo el Estido español. gr lena-
meno es de sobra conocido. Basta citar, dado el interés que tales
sectores tle¡en para nosotros, las huelgas de la enseñanzu, "*-luparticipación de miles_de Maestros. Licénciados o pNñ, o íui á" u
Sanidad, con la participación de Médicos, MIR, ATS, 

"t". 
gip""i"f

relieve tuvo fa huelga de standar-ITT en los meses ¿" 
"neio- vfebrero de 1975, por_fa participación masiva de toáo 

"i 
p"rrr".f

fc-nicg, Ingenieros, Físicos, Ecbnomistas, etc. paralela-"nte,-los
Colegios profesionales hgn dejado de ser, en la mayoría dé ios
casos, bastiones corporativistas de la profesión para cónvertirse en
Instituciones democráticas.abiertas a la problemáti"r i".i"f v u lo,
replanteamientos del ejercicio profesionai, llegando ; ;;rioü 

"ser verdaderos sindicatos paralélos de los nuños profesionat"" 
"ru-lariados.

151
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Miguel a afirmar, exageradamente, que España es (un país en
donde la fuente más caudalosa de cambios y conflictos potenciales
se encuentra precisamente en el ámbito de las profesiones libera-
les,.(2)

El desencadenamiento inicial de esta problemática, que no ha
hecho más que acrecentarse desde entonces, se encuentra en el
aumento cuantitativo de esta capa social de profesionales y técnicos
y en la necesidad relativa que tiene de los mismos nuestra estructu-
ra socioeconómica a partir del desarrollo industrial de la década de
los sesenta. Aumento considerable ,y necesidad relativa yan a ser
los dos polos de una dialéctica económica y social en creciente
desajuste y que no parece tener visos de sglución a corto plazo.

El incremento acelerado de profesionaiés y técnicot 
"r ior últimos

años resulta evidente. A pesar del carácter limitado de los efectivos
de este sector dentro de nuestra sociedad -eI 4,6Y0 de la población
activa en 1971- constituye una de las categorías ocupacioitales con
mayores tasas de crecimiento. Concretamente, en el caso de los
cuadros superiores la tasa de crecimiento llegó a un 86,27o para el
período comprendido entre 1964/1970.(3)

Conviene añadir a 'este 
respecto un detalle especialmente signifi-

cativo para nuestra argumentación: se trata de la involución que
están sufriendo las llamadas profesiones liberales. En este sentido
comenta el Informe Foessa de 1975: uCuando en la encuesta nacio-
nal que se ha realizado para este Estudio se preguntó a quienes se
situaron en el grupo de uprofesionales liberalesu si trabajaban fun-
damentalmente por cuenta propia o ajena, el 40,27o de ellos res-
pondió que realizaba su trabajo por cuenta ajena, como asalariado
de alguna empresa u organización prlblica o privada. porcentaje
este que para tratarse exclusivamente de uprofesionales liberalesu
(no entraban aquí los cuadros superiores y técnicos medios propia-
mente dichos) es bastante elevado y refleja perfectamente el proceso
de asalarización, que llega hoy a abarcar incluso a profesiones
liberales de tipo tradicional, como médicos, abogados, etcu(4)

Precisamente, ese proceso de asalarizaciin de la capa social que
estudiamos es otro aspecto importante a tener en cuenta, al anáü-
zar la crisis de los profesionales. Efectivamente, de la Encuesta de
Población Activa de 1975, deduce el Foessa (que la gran mayoúa
de ellos(el 83,5%)son asalariados,.(5) Proceso de asalarización que
viene acompañado de una disminución relativá del nivel salarial de
los mismos y de una pérdida de sus status social anterior. Asi, al
comparar la tasa d,r aumento salarial por hora efectiva de trabajo
de los técnicos con respecto a otras categoúas, entre 1963 y l91l
aquellos aparecen en último lugar y muy por debajo de la media
general

Si contásemos con estadlsticas concretas algunos sectores muy
afines al nuestro como Enseñantes, MIR, etc. el descenso ya no
serla relativo sino que expresaría lisa y llanamente un niver sálarial
insuficiente según el actual nivel de vida. Sin entrar a fondo en el
tema, podría apuntarse como factor condicionante inmediato de
esta situación, aquel incremento considerable de la oferta de esta
mano de obra cualificada que trae consigo el inmediato abarata-
miento de la misma, en la medida que la demanda por parte de los
diversos sectores productivos y de servicios públióos y prirados,
está muy por debajo de dicha oferta en el mercado de trabajo. El
hecho resulta especialmente trascendente, si lo analizamos deide la
perspectiva de la importacia de estos sectores para el desarroüo
económico y social, sobre todo en el caso de sociedades industrial-
mente desarrolladas o en vías de desarrollo, para las que la investi-
gación cientifica y la aplicación tecnológica resultan vitales, como
factores de crecimiento y bienestar social.

fsa perspectiva descubre en nuestro país los pies de barro,del tan
traido y llevado (milagfo económico elpañolu y explica en buena
medida las razones objetivas del conflicto de los profesionales.

De hecho el comentado incremento de los cuadros superiores
resulta sólo aparente, si tenemos en cuenta que en los añoi donde
se sitúa el punto de partida de este boom, década de los sesenta,
España era a tal respecto un país muy subdesarrollado.(7)

- Por otra parte hay que tener en cuenta que en l97O la mayorla de
los llamados cuadros superiores se encontrában en el sector iervicios
(lascuatro quintas partes) con un solo quinto de ellos en la industria,
según el Foessa deL975, si bien parece existir un incremento superior
para este sector en los últimos años. Tal proceso de terciarización que
se aprecia como fenómeno general de nuestra economia, y que suele
ser esgrimido como muestra de nuestro desarrollo e integráción entre
los paises más desarrollados oculta otros problemas, pues nada nos
dice sobre si tal proceso de terciaizaclín,.es un resultado del
desarrollo de las fuerzas productivas, si tiene el adecuado soporte
tecnológico y cultural, si es consecuencia de cambios profundos-de la
estructura industrial y agrícola". (8)

Finalmente y para terminar ya con estas breves consideraciones

7o de aumento salarial

Peones y aprendices
Obreros cualificados .

Administrativos. ... .

Técnicos sin titular . .
Técnicostitulados...

(6)

153

por hora de trabajo
(1963/r97r)

173,1
... . 150,0

..141,2
.. 125,8
. . 117,1

Media 9eneru1........172,1
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sobre los aspectos más sobresalientes de las razones objetivas de los
conflictos profesionales, tenemos que referirnos al hecho de la
dependencia tecnológica de nuestro desarrollo y a la incapacidad por
parte de los órganos de poder pollticos para llevar a cabo la reforma
fiscal, tantas veces anunciada. Ambos hechos guardan tntima rela-
ción con el futuro de la situación laboral y profesional de licenciados y
poütécnicos. La dependencia tecnológica supone para España una
sangria anual de más de 20.000 millones de dólares según las
estimaciones de diferentes autores consultados por Foessa. Si a ello
añadimos la inexistencia de la reforma fiscal que posibilite el hace¡
frente -entre otros servicios púbücos- a una eféctiva reforma educa-
tiva, podemos deducir que las posibilidades de nuestro país en cuanto
a autonomla investigadora de la ciencia y de la técnica que permita el
sostenimiento del desarrollo de la producüvidad Jel trabajo humano y
de la calidad de la vida son nulas. En esa misma medida, la futura
situación de los profesionales, antes aludida, no hará más que
agravarse de persistir las actuales circustancias.

Fxisten sin embargo, otra serie de factores que resultan fundamen-
tales para una comprensión adecuada de la crisis que analizamos
globalmente.

En primer lugar hay que destacar la incidencia decisiva de las
jóvenes promociones al protagonismo de aquellos conflictos. Desde
luego no se trata de luchas generacionales. A las r zones objetivas que
se han expuesto hay que añadir la experiencia de la lucha pollticá y
9r_gVnzgtla que los jóvenes titulados acumularon a su paso por É
Universidad: la masificación, la irracionalidad de bl phnes de
estudio, el acceso progresivo a las aulas de sectores popdáres hasta
hac.e poco marginados, la represión, en fin, como única política de la
Adininistración, son hechos que unidos al trabajo de-los partidos
pollticos-de izquierda en este medio universitario hacen de aquella
institución una escuela de formación polltica e ideoldgica

Otro factor fundamental para el análisis de aquella crisis, es la
forma de nuestro Estado. Los rasgos de dictadura fiscista imperaron
en nuestro pals desde hace cuarenta años.

Cuando escribimos estas llneas, a caballo entre el verano y el otoño
de L976, el Gobierno Suarez continúa la polltica.relormisl¿ iniciada
por Fraga, aunque con una mayor tolerancia panla oposicidn. Con
todo, los rasgos de dictadura de este Gobierno siguén siendo los
dominantes. A lo que iba, es que la falta de libertadés mfuimas y la
inexistencia de cauces legales por los que dar salida a cualqúier
planteamiento reivindicativo, profesional o poütico resurtaron déter-
minantes_para la agudización de las luchai de los profesionales y
técnicos. Perogs que, además, dejando ahora aparte otras orplicacio-
nes, esta situación facilitó la convergencia que empezabta a apuntarse
ya entre aquellos trabajadores intelectuales y la lucha ce bJsectores
populares con la clase trabajadora a su frente, por el objetivo común
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de la conquista de las libertades democráticas. La estructuración de
esta alianza de fuerzas del trabajo y de la cultura, soldada por años de
práctica polltica conjunta, va a resultai determinante pará la orienta-
ción polltica de cada uno de esos sectores. Las movilizaciones de Junio
y Julio últimos, de los sectores profesionales a favor de la Amnistía,
contra la carestía de la vida, o a favor de una enseñanza gratuita y
democrática, son bastante ejemplificadoras de lo que comentamos.

Es evidente que la naturaleza de la crisis de toi profesionales se
representa ante los ojos de estos, no sólo como el resultado de
procesos objetivos del desarrollo económico sino y sobre todo como
producto de nuestra concreta formación social, en ia que la inexisten-
cia de aquella libertades y el dominio absoluto de lá Oügarqula en
toda decisión económica agudizan las contradicciones hastá exiremos
insoportables. (9)

Conflicto laboral y conflicto profesional

Daniel Lacalle se pregunta "si existe una tipología y unos modelos
específicos parael conflicto de trabajo en los trabajadores cientlficos y
técnicos" (D.L. Idem, pag. 79 , y añade con muy buen criterio a
nuestro parecer, poco después: "...a1 concentrarnos solamente en lo
especlfico -es decir, en el conflicto de los técnicos, dejando de lado el
conflicto de los profesionales en general- marcaríamos unas diferen-
ciaciones que no tendrlan en cuenta una serie de convergencias (unas
ya realizadas, otras que apuntan solamente como tendencias a
reahzar , diferenciaciones que, tanto a nivel teórico, como sobre
todo, por sus implicaciones prácticas, solo benefician a los detenta-
dores de los medios de producción, es decir los empresarios y sus
gerentes, al dividir y abortar una posible unidad de acción de todos
los asalariados, tanto en el conflicto de trabajo como en el social en
general o en el revolucionario en última instancia" (D.L. Idem, pag.
80). El autor se vé necesitado, sin embargo, a efectos teóricos, de
responder a aquella pregunta. Trataremos de responder su postura en
los siguientes términos, esperando no falsear su pensamiento.

l.-Dentro de lo que venimos denominando "crisis de los profesio-
nales" hay algunas profesiones en las que el tipo de confllcto que
empieza a ser predominante pero no exclusivo es el laboral, determi-
nado sobre todo por "el proceso de proletarízación" (10 ). Este tipo de
conflicto es "el conflicto típico del capitalismo", aquel que se dá
"entre propietarios de medios de producción y su Estado y vendedores
detaerza de trabajo, conflicto que se dá en torno a las condiciones de
trabajo y empleo y se desarrolla generalmente en el marco de las
unidades productivas y similares" (D.L. Idem. pags. 12 y 13).

2.- Para otras profesiones, y también para las anteriores, "las
cuesüones de tipo conflicfivo que derivan directamente de esta crisis
(la crisis profesional y se dan dentro de ellas no pertenecen especlfi-
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camente al conflicto de trabajo (laboral) sino que forman parte de lo
que definirlamos como uno de los tipos de conflicto sociial" (D.L.
Idem, pag. 81) . Se trataria aquí de una modalidad ,,utípi"u;; d"l ,

conflicto por oposición al conflicto "típico" que definlamos en el
punto anterior. Aqui se encuadrarían las luchas por la conquista de
las Juntas de los colegios, las derivadas de pro-blemáticas'básica-
mente deontológicas, o como "expresión de una crisis institucional
(abogados)", reconocimiento de ü titulación, delimitación de iun-
ciones, problemas de formación permanente, etc. (D.L. Idem. pag.
1021.

3,- En uno y otro caso "La contradicción más visible en los
profesionales, la que aparece como el origen del conflicto entre ellos
no es la fundamental de la sociedad global, la que se dá entre
explotadores y explotados (entre propietários de müios de produc-
ciónyvendedores de tuerzade trabajo) y que es la base objetiva de la
lucha.de-clases, sino que se produci enire-los que pretend,án adecuar
la.práctica profesional a lqs realidades de ti soi¡e¿a¿ de nuestros
días, siguíendo así las necesidades de ra mayoría y ros qute- ioro
insisten en la autodefensa de sus privilegios, ei realiáad, provttegios
de unos pocos directamente ligados a los propietaríos de loi medioí de
produccíón... " (D.L. Idem. pág. g5.- Subrayado mío. A.A.).

Esta clasificación en conflictos típicos y atípicos, interesante para el
estudio de la crisis de las profesiones y pertinente para el ánáüsis
concreto de cada caso, de la historia y motivaciones especificas, no
oculta el caracter global que venimos destacando del fenómenó en
cuestión ni de las raíces más inmediatas del mismo. ..La crisis
obedece a una deteriorlzaciin progresiva y continuada en la situación
social y laboral de los afectados-y, además, no se dá como casos
aislados en profesiones deprimidas, sino que se produce en un
contexto global que abarca, con mayor o menór similitud, a médicos,
lice1ci1d9s, ingenieros, 

-a-rquitectos, abogados, peritos, uó 
"."j"áor"r,etc." (D.L. Idem pag. 82).

Las repercusiones pollticas de esta situación de crisis para los que la
sufren traducen en nuestro país un hecho fácilmente constatablei . Es
todo el o¡den social, directamente o a través de una de sus institu-
ciones b.ásicas de dominio, el que se pone en cuestión" (D.L. Idem
pag. 83).

Los aspectos profundos de Ia crisis

Los rasgos dominantes que caracterízan ra crisis de esta capa
social empiezan a darse en todas las sociedades desarrolladá; ;;;"la materíalización de esta crisis ratente en conflicto, ,o"iui"r,'á"-
pende de las peculiaridades de cada formación social 

";;;;ü'y;"factores subjetivos, algunos ya analizad.os de pasada
En algunos casos, empieza a configu.urr" ún fenómeno nuevo, a
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medida que se extiende esta problemática: el basculamiento hacía
las posiciones del proletariado en sus luchas por la negemonía ;n er
terreno de la producción de buena parte de istos prolesionales.

La significación sociológica y poüt1ca de este 
"ambio 

de posición,
su importancia, radica en la funciór, que tradicionalmente-venian
desempeñando estas capas sociares 

"n "l terreno político e iáeológi-
co.

A los efectos que nos interesan aquí creo que merece la pena
pararse a comentar esa función desde la perspectiva de los análisis
de A. Gramsci sobre el "intelectual orgáriico'; en relación-con esta
crisis de los profesionales.

En primer lugar, los profesionales y técnicos en el sentido más
amplio constituyen el prototipo genuino del nuevo intelectual, vin-
culado a la burguesía dominantq del capitalismo; la situacián de
los nuevos intelectuales es una consecueircia lógióa der á"r"rr.ll,
ind'strial y la complejidad creciente que conlle-va la nueva socie-
dad. En este sentido 

-se 
contraponen ai tipo "tradicional y vulgari

zado del intelectual (literatos, lilósofos y 
-artistas),,. 

(12) " --'-
_ Pues -bien, aquellas funciones tradióionales son' dáfinidas por
Gramsci en estos términos: "Estas funciones son precisam"nt" 

-or-

ganizativas y colectivas. Los interectuales son tos iemptea¿or;; 
¿"tgrupo dominante para el ejercicio de las funciones subaiternas de

la.hegemonia social y del gobierno político, esto es: 1) del consenti_
miento "espontáneo" de las grandes masas de la pobraciá"-u ru
dirección impresa a la vida sociar por el grupo funáamentalmente
dominante, consentimiento que proü".re,,Éirt'ó.i.u-"nt"; ¡;i ;;;r_tigig g por tanto de la confianza) que dan al grupo domirr"r,ti,-r,,
posición y su función en el mundo de la produJciO"; Zl á"f;ilti;
de coerción estatar que asegura "legalmeñte" la disóipíinu a"'"1""-
llos grupos que no "consienten" -ni 

activa ni pasivame.rt", l".oconstituído para toda la sociedad en previsión dé los mom"rrioi ¿"
crisis del mundo y de la dirección, durante los cuares er consenti-
miento espontáneo se debilita" (A. Gramsci, Idem. p"g. Slt-átl.
, Es ahora cuando podemos comprender la especiál iignifilación
de aquel cambio en la situación de los profesionales; cámbio que
como veíamos era objetivo (proceso de protetarizacién) y poft]"o .ideológico.- Pues ya no se trata de indiviáualidades revolucionarias
sino.que afecta a amplios sectores de estas capas sociales. Incluso amvel de lnsituciones .(colegios profesionaleJ y universidades por
ejemplo) han dejado de cumplir áquella función ¿" ,.r"iorruáoÁ,,
de consenso espontáneo, cuando nó de control inmediato de la vida
social, y han pasado a una ofensiva crítica contra los órganos áepoder establecido. Los nuevos trabajadores intelectuales hi; ;p;
zado a diferenciar escrupurosamente la parcela de su trabajá ;;;"-
lm9nte profesional de, aquella otra áe autoridad delejada delcapital o del Esta8o, de naturaleza fundamentalment" ripr"ri*.
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Piénsese en este sentido, en Decanos y Rectores, o en la función
hasta ahora desempeñada por los Ingenieros en fábricas y centros
de trabajo.

En este sentido, la crisis de los profesionales, en sus ¡¡rgos más
significativos no demuestra otra cosa que, a una nueva situación de
estos (fuerza de trabajo técnica o científica asalariada) les corres-
ponden un replanteamiento de sus nuevos intereses, que al margen
del grado de conciencia de esta capa social, coincide para la mayo-
rla de ellos con los intereses generales del proletariado tradicional.
Esta situación ya apuntada en algunos de sus rasgos por Gramsci
en 1949, adquiere toda su tuerza en el contexto de la llamada
"tevolución cientlfico técnica", en el proceso objetivo del desarrollo
de las fuerzas productivas, cuyos efectos se distorsionan y agravan
por el crecimiento desigual y anárquico del capitalismo monopolista
y por las estructuras pollticas autoritarias.

¿De qué otra forma, si no, puede explicarse, la presencia de un
número cada vez mayor de arquitectos, médicos, abogados, ense-
ñantes, psicólogos, etc. en las asociaciones populares y de vecinos,
apoyando con sus conocimientos especificos las reivindicaciones y
denuncias sobre problemas de urbanismo, sanidad, educación y
accidentes de trabajo, por aludir a las más conocidas.

En segundo lugar vemos ahora cómo la función tradicional del
intelectual, como pensador y filósofo, existe porque hay otros que
no lo son y sólo por eso; no por sus actividades específicas -pensar
y filosofar sobre todo lo humano y divino-, sino porque los otros no
tienen tiempo para esa "actividad específica". Esa actividad es
producto de la división clasista del trabajo y se manifiesta sobre
todo en la división entre trabajo manual y trabajo intelectual. pues
biecr, hoy resulta un hecho constatado que el proceso de automati-
zaciín en las ramas más avanzadas de la industria y los servicios,
así como la imperiosa necesidad de una educación cientifica y
técnica impuesta por la complejización en todo el proceso producti-
vo no sólo hace que tienda a desaparecer aquella expresión de la
división social clasista del trabajo a favor del proletariado, sino que
su supervivencia, como hemos visto anteriormente constituye a par-
tir de un determinado nivel de desarrollo, un factor de retaido,
contradictorio con el mismo proceso productivo.

No podemos enhar ahora en los porrnenores de un anáIisis deta-
llado de las implicaciones teóricas que estas cuestiones conllevan de
cara a la configuración de las clases sociales en palses como el
nuestro. Con todo, puede afirmarse, aún a riesgo de caer en
simplismos, que los procesos en curso están trastocando la posición
social de una cierta capa de esos profesionales pudiendo áestacar
tres aspectos de esta argumentación: 1: puede hablarse con todo
rigor de unos intereses comúnes de clase intre esa cierta capa de
profesionales y técnicos y el proletariado, por cuanto la situación

l)q
gbjetiva que ocupan en las relaciones de prod-ucción es la misma;la de asalariados por cuenta ajena en ri"cril ;;rli ^Joü.i 

,o,medios de producciór. zii" rit"i"t"i"-ooú,i"" que se dispone sobre
estos sector€s, tanto en Io relativo a ras maniferiu"io"o 

"'ooni"t¡uo,como en sus trabajos teóricos, demuestran una conciencia creciente
ce esos mtereses comunes de clase, antagónicos con la clase domi_
1anfe. 3: la práctica política y organizaüva de los *ir-* u-rtanoentro de las tuerzas.pollticas-que representan al proletariado, y enesa medida les capacita para la rearhaciin ¿" r"r'propior-i"i!r!r",
como parte de esa clase.

Esta -configuración viene determinada, con todos los maticesnecesarios, no en función de los puros deter-i"""1"r-r"ñ"i"r,
sino como dig_o, por ra forma 

"tr 
qo" r" d" lu 

""ti""r""ián 
?"-"r"

elemento con los otros de üpo ideológico y porítico, 
"r 

Joit pli r",relaciones con otros grupos, sus aüañzas"eitratégióas v i"-"it"."1"-
za de sus luchas.

A este respecto comenta D. Lacalle; ,,el análisis del conflicto noes un elemento más, o un elemento colater"r 
"" "i ñ"¿io ycomprensión de la situación de ros trabajadores y te""i*, urJ"ri"-dos dentro- de la producción, de la clase"obrer" "gaouáiÁé"ü""rri

derada o det ensamblaje estrrrctural de ta sociedád. Ea;;flilt"'""
este como en todos los casos, actúa como desencadenant" ¿á fuconciencia-de clase, como auténtico formado.d;l; .i;;; ;;_"la única piedra de contraste de ra verdad de ras t"ort"rl-pár-áiro
lado, la conciencia rre las situaciones y pro""rár o-uj"t-iul 

"r'iriir-pensable. par¿ un planteamiento 
"orrecto 

á;l-;'flüJ...; iil.r.Idem. pls.77).

La crisís de los psicóIogos.-

carecemos de estadísticas adecuadas que posibiliten er análisisde la distribución de los puestos de trabajo, ülarios, e*t"nslOn-á"f
ejercicio liberal de la profesión, índice dé-paro y s.ruempteo,-eic.(13).

Sin embargo, podríamos hacer una serie de afirmaciones sinmucho riesgo a equivocarnos: en primer lugar el 
",rnm"r 

á" p*"-
dos es muy elevado teniendo en cuinta el paro encubierto. po, oir"parte, 

-parece 
que el número de asalariadós es sensiblemente suoe_rior a los que hacen un eiercicio liberal d;U;;;i;;ó;.'ei",ri5r"

de psicólogos trabajanrro en emp_resas prt";á;ii;Á;ril", ii"üiili-dad, centros de educación-privddos, gábiolt"r, etc.) es muy suDe_
lior af g lss que hacen un ejércicio riúei"i¿" ü órál"íioi. Éi*i,rri5."
de psicólogos trabajando, eir empresar pri""¿"r'ii"¿"rtri*, ir"-üir"i-dad, centros de educación privados, g^ubiolt"r, etc.) es muy suDe_rior. a tos que dependen de 

-organi.á"", 
p,ibti;;; il-Éniinr, ilr"_í",

n acion ale s, organismds depen áiente, ¿"i r"rinirt"["- e;;;;";ió;,
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etc.)
Las tendencias previsibles de esta situación de no cambiar la

poliüca de la Administración, podrlamos resumidas asl; aunque el
número de puestos de trabajo expeiimentará en los próximos años
un aumento real, aumentará de hecho el paro, pues no podrá
absorber el nivel de desempleo creciente de los psicélogos; piénsese
en los 15.000 estudiantes de Psicología de las Universidadés espa-
ñolas. Los nuevos puestos seguirán ubicándose en las empresas
privadas (t4). La situación de ¡aro llevará, presumiblemente, i una
extensión relativa de la practica liberal y {ta aparición de nuevos
gabinetes, aunque el peso numérico de este sector seguirá siendo
reducido.

En cualquier caso existe una tendencia clara hacia la asalat'tza-
ción de los profesionales de la psicología, frente al ámbito restringi-
do del ejercicio liberal; ello no quiere decir que esta última aismi
nuya, como declamos antes.

En este sentido resultan muy interesantes las experiencias que
empiezan a darse de Gabinetes "de nuevo tipo", donde varios psi-
cólogos, con la frecuente participación de algún médico psiquiatra,
realizan un verdadero trabajo de investigación en equipo, especiali-
zándose en áreas concretas. Independientemente de lai dificültades
que suelen tener y los límites con los que se encuentran, sobre todo
de tipo económico, esta forma de ejercicio profesional supone -ade-
más de superar los iímites del trabajo individualizado- una verda-
dera ¿lternativa, que hay que valorar, a esa otra prácüca de algu-
nos Gabinetes, pasadores de tests por minuto, con correción auto-
mática por cerebros electrónicos y etiquetadores de niños y adultos
en preciosos infsrmes acartonados.

Nr:estra profesión está. pues. empezando a experimentar el mis-
mo tipo de problemas y por las misntas causas, que el resto de las
profesiones en crisis. Sin embargo en nuestro caso, la crisis presen-
ta algunas particularidades que conviene desarrollar.

El hecho de que no contemos con un Colegio Profesional resulta,
ya, muy ilustrativo, y mucho más el que no quieran concedérnoslo.
El carácter elemental y primario de nuestras reivindicaciones se
contrapone a las grandes dificultades con las que nos encontramos
a la hora de'buscarles soluciones, con lo que habría que concluir
que ni son tan primarias ni tan elementales. La ruz6n inmediata
podría encontrarse en que nuestra profesión no está aún "estableci-
da", pero a mi juicio es precisamente esto lo que habria que
explicar y comprender.

Hoy parece claro que nuestros problemas guardan relación con el
tipo de necesidades que la Psicología pretende cubrir. Esas necesi-
dades han dejado de configurarse como problemáticas individuales
y hoy se presentan como verdaderas necesidades colectivas, de
naturaleza social, que en cuanto tales, son "nuevas" y que cobran
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todo su sentido y fuerza en ese contexto de calidad de vida, delucha por el medio ambiente y de emancipación del io-ui", 
"n "lsentido más extenso que hoy óobra esa palabra. gvi¿enteáente .ropuede decirse que tales necesidades no existiesen i"-r"r-p"Jáa*

anteriores. Se trata, más bien, de analizt t", ,r""".iá"íol ,"
satisfacción en términos históricos y comprender el carácter piiori
tario que tuvieron unas frente a otrás, r"[útr lot ni""l".á"i¿;r;;-
llo econórnico y político de cada sociedad] esas coordenadas históri-
cas son' de hecho, las que derimitan ra posibilidad real ¿" r"iirr"-
c9r la¡ necesidades y,-lo que es más impórtante, las que aeterminanel orden jerárquico ae-"fda necesidad por lo'q,r, i. ."ii"r"-" l"
urgencia o nó de su satisfacción y a la exiensión b" 

"r" 
,"tiri""Jo".La historia social de las ciencias sostiene este planteamiento por

encima de los puros criterios ideológicoi. E;;;rtrr'ilüp",'ii""
repasar la historia de las llamadas Jnfermedades menta-les] ó á" uaparición de la psicología escolar, industrial, etc, para cá-o-r"n¿",
que 9! mayor o menor desarrollo de una ciencia v^"|sráá;';- 

":: _:1iti: depende,.yno en pequeña medida del;úeid;,"-.i¡_
buya a la necesidad que pretende satisfacer. Ese valor no es
abstr-acto, depende a.su-vez-de_la fuerza que tengan los que ,uirn
aquella necesidad y de la utilidad que reporte a ios q.r" ii"n"n-u,
PODER.

L-a argumentación 
"iI" p,ull explicar el hecho de que nuestraprofesión no esté "establecida" coriro otras en nuestro país. Entre

nosotros existen necesidades elementales que no están cubiertas
para.una parte muy considerable de la población (trabajo, vivienda,
sanidad-,.educación, etc.) y que tienen un caracü p.iorituri"-p""
su función reproductora yiará er sistema social. pn ^la mi¿¡áa'oe
su carácter elemental .consituyen el objeto de ras ."i"i"ái"""ion",
inmediatas que hoy exigen hi fuerzas políticas d" ,6;;;;;io,
intereses populares.

Pero la satisfacción de esas necesidades presenta el problema delgrado y extensión en que han de satisfaceise, precisament., po, fudimensión histórica dé toda necesidaá. R;"1;; ;;;;i;'qiü erproblema de la vivienda desborda hoy el planteamien6 á" ü-ilir-
iL:l -49,1+itl:r 

de puro.cobijo para guuie""rr" Ae la intemperie;
noy se rervmdlcan viviendas dignas, con un mínimo de comoiidady confort. Y ello por la simple raz6n de que 

"i á"r"-rr"ff,
económico lo posibilita.

¿Qué decir, entonces, con respecto a necesidades que tanto afec-
tan al ejercicio de nuestra profesión como la sanidad y ta e¿ucaciánpor ejemplo? También a_quí -se plantea el mismo irroUf"-" q".para la vivienda. La incidencia de los trastornos de'con¿ucia,ie
los conflictos psicológicos 

_sobre la población, y ,t;- a;ñ;;, ;"cuantia económica, eváluada en términos de hoias ¿" triuáJ"'p".-
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didas, constituyen un problema cuyas dimensiones en las socieda-

des industrializadas no hacen más que agravarse. Sin embargo son

necesidades que no están cubiertas por la Seguridad Social 9 para

las que no tilnen ningún planteamiento proporcional a su impor-
tancia. I¡ mismo podlamos decir sobre la Educación' que hoy 1o
puede prescindir dél problema de la calidad de 1a Enseñanza o del

iendimiento efectivo 
-del 

trabajo escolar, aunque solo sea por el

costo de aquella.
Pero no podemos adentrarnos en un estudio pormenorizado de

estos problimas. Estos y otros menos conocidos son el objeto de

buena parte de este libro.
Lo que a mi me interesaría destacar es que la condici6n impres-

cindibfe, aunque no resulte suficiente, parz la implantación de

profesiones como la nuestra, que pretenden incidir sobre la satis-

iacción de esas "nl¡evas" necesidades, Y Qu€, insisto una vez más,

se presentan hoy como verdaderas necesidades, sociales,es el desarro-
llo de las potencialidades que la ciencia y la tecnología posibilitan
en el marco de las sociedades industrializadas: el mayor o menor
desarrollo industrial y tecnológico, la mayor o menor capacidad del

sistema para satisfac-er las necesidades primarias de reproducción,
adelantan o posponen sine die la posibilidad de cubrir las nuevas

necesidades y la-posibilidad misma de experimentarlas como tales.

La otra condición serla de índole política: solamente en una so-

ciedad democrática pueden darse las condiciones para que l9s -be-
neficiarios de ese deiarrollo, que considerábamos necesario, fuése-

mos todos.
Aunque muy brevemente gxpuestas, las razones apuntadas justi-

fican ei q.r" no podamos reducirnos al marco socio-económico y

politico en el que-nos hallamos, a la hora de estudiar las perspecti-

vas y tendencias de la profesión, ni para calibrar las dimensiones
de lás necesidades psicólógicas de nuestra sociedad que sólo están
empezando a manifistarse. Ese reduccionismo supondría, de hecho

dai carácter inmutable a las instituciones y estructuras vigentes, sin
valorar los análisis comparativos con la práctica profesional de

otros países o los datos que se acumulan en la prensa diaria, en los
que está muy implicada nuestra profesión.

Hay que sittarnos, por eso, en una perspectiva histórica adecua-

da:
"[.os procesos actuales de la ciencia y de la técnica comienzan a

afectar i la fotma en que fueron fijadas por la evolución de la
industria dimensiones fundamentales de la existencia humana: el

modo de trabajo y de vida, la interacción del hombre y de la
natvraleza, la estructura de la personalidad y las relaciones entre
los hombres". (15)

Sin embargo tales progfesos'están mediatizados por la polltica
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económica de las clases dirigentes de cada país; por eso el autor de
la cita anterior comenta en otro texto"..."en los campos en los
cuales hemos localizado los polos de la revolución científica, es
decir, en la esfera del desarrollo de las ciencias y en la del pleno
desarrollo del hombre, hay un sólida red de relaciones económicas
específicas, de estructuras sociales, de formas sociopolíticas, de
sistemas educativos, culturales, etc, que puedan frenar, deformar y
bloquear el proceso global, o por el contrario, estimularlo, acelerar-
lo y conferirle nuevo impulso" (16).

Nuestro sector empieza a darse cuenta de estos condicionantes.
Como decía al principio de estas observaciones sobre la crisis de

los psicólogos, empiezan a ser muchos los que cuestionan el ejerci-
cio profesional en sus términos tradicionales y empiezan a própug-
nar- una práctica psicglógica en términos de servicio público y
social, más consecuenté con la situación actual y al que tengan
acceso todos los sectores sin discriminación. No se trata solamente
de una postura ideológica. O la psicología entra de lleno en los
centros de enseñanza, enla sanidad y ámbitos laborales, y materia-
liza alli su productividad, o seguirá siendo privilegio de unos pocos.
[,a primera opción presupone una racional polltica de empléo por
parte de la Administración y la posibilidad de puestos de trabajo
para los psicólogos; la segunda entraña un despilfarro al crearse
unos estudios universitarios sin salidas profesionales; supondrá el
paro y el desempleo para la mayoria de nosotros.

_ _ 
Nuestros problemas no se circunscriben en ningún caso al pro-

blema del paro. Empieza a preocupar a un número cada vez máyor
de psicólogos tanto la utilización que actualmente se hace de la
psicología como los límites estrechos en los que se encuentra la
investigación psicológica y la enseñanza de fu psicología en la
Universidad.

Ambas cuestiones plantean a un nivel distinto al analizado hasta
aquí, el problema de la relación Psicología-Sociedad.

Se trata de valorar la dimensión ideológica y, por tanto polltica,
de nuestra- práctica profesional. Querámoslo o no, hoy no sé puede
poner en duda, independientemente y hasta en contradicción óon la
penosa situación profesional, la importancia ideológica de nuestro
sector. Mientras se nos niegan las salidas profesionales, asistimos a
una verdadera inflación de artículos y cornentarios de prensa sobre
problemáticas básicamente psicológicas; las revistas de divulgación
psicológica empiezan a proliferar en nuestro pais. La manipulación
de conocimientos psicológicos en los medios de difusión, sobre todo
en la TV, o para la publicidad resulta ya un lugar común en la
denuncia de estos medios. Por último, el horizonte democrático que
se avecina ha traldo de la mano a las grandes empresas del ..már-
keting políticol' con sus técnicas refinaáas y eficaces; ;;to;;eñ;;s
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ya aclararon por las pantallas de la TV en un amplio programa
áparecido en él mes ¿é jutio último, que no se prestarlan a trabajar
para los partidos "totalitarios" (En eI contexto quedaba claro que

se referlan a partidos de izquierda).
Así, con todos los medios a su alcance, el poder hace de la

Psicología una fuerza ideológica de las más sofisticadas del nuevo
capitalismo, que en su configuración actual tiene un carácter
fundamentalmente embaucador. En este sentido, la función explici-
ta de la Psicologia consistía en circunscribir celosamente toda pro-
blemática del ámbito intraindividual. La ralz social de problemas
como el de la delicuencia, la capacidad intelectual con respecto a la
selectividad, la estructura familiar con respecto 4 la problemática
de la mujer, el divorcio, etc, la deficiencia mental, suele ser esca-

moteada por los medios de difusión, o velada de forma suficiente,
como pará que todo parezca responsabilidad fundamental del indi-
viduo o desviaciones psicopáticas. Con ello no sólo se elimina la
capacidad crítica de la Psicología, sino la posibilidad misma de

encontrarles soluciones.
Gran número de investigaciones, asl como ciertas prácticas profe-

sionales y el carácter ramplón de los estudios de Psicología refuer-
zan esa utilización antisocial de la misma.

En el ámbito teórico, esta situación ha dado lugar a una serie de

trabajos, dentro y fuera de la Psicologla, que desde posiciones
fundámentalmenté marxistas, ponen en cuestión las valoraciones e' '
incluso los resultados de muchas de aquellas investigaciones.

Sin embargo corremos el peligro de reducirnos a una crltica
de los puros contenidos ideológicos de la enseñanza y de las investi-
gaciones. Ambas no pueden reducirse nunca a esa dimensión por
importante que sea. En la medida de su rigor científico los trabajos
en Psicologfa constituyen aportaciones de enorme valor para la
construcció-n de una soiiedaé democrática a'|.aü¿ada, elementos de

referencia imprescindibles para la satisfacción de necesidades

autenticas. En esa misma medida, ya hoy, muchas de las investigai
ciones psicológicas resultan útiles para la denuncia de situaciones
injustas y d.iscriminatorias, para influir contra los mecanismos re-
presivos indirectos, mucho más eficaces, a veces, que la porra y la
cárcel.

Sin embargo esa posibilidad está mediatizada también -o al
menós no puede dar todos sus frutos- por el nivel de los estudios,
la práctica de' tesis y tesinas como componente fundamental del
curriculum para ciertos puestos de trabajo, y en general, por la
inexistencia de condiciones mlnimas que posibiliten buenas investi-
gaciones. Reforzar pués, este frente de lucha profesional, el de la
investigación y ealidad de los estudios, resulta por todo ello muy
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Psicología, habría que añadir la importancia de nuestro sector por

la fueria numérica que representamos. Dentro de dos años sobre-

pasaremos la cifra de 10.000. ¿qué van a hacer con nosotros?.

La situación de paro generalizado empieza a ser utilizada para
crear tensiones y enfrentamientos con otros profesionales (pedago'

gos y psiquiatras, por ejemPlo).- t-á irróional compaitimentación de titulaciones o el contenido
arbitrario de los estudios, creados por el mismo régimen en función
de presupuestos ya muy superados, son utilizados ahora pare divi-
dirnos. Ño podemos caér en esa trampa. Es evidente que el conflic-
to no está ór qo" dos profesiones hayan estudiado materias simila-
res y por tanto puedan desarrollar el trabajo con igual competencia

"tr 
únu u otra área; ese problema se resolvería en la práctica y en

función de opciones personales. El problema se plantea cuando hay

unos cuantos puestos a cubrir y somos miles los que tenemos nece-

sidad de ellos; el problema existe porque hay miles de. niños sin

escolarizar, aulas óon más de 50 o 70 alumnos, ochocientos mil
niños necesitados de educación especial, o miles de enfermos que

no reciben una asistencia adecuada, ni psiquiátrica ni psicológica,
para reducirnos sólo a las clásicas salidas profesionales'

Frente a esta situación ¿qué alternativa nos queda?'
El mayor peligro, a mi juicio, estaúa en aceptar el problema en

los términos que se nos quiere imponer por parte de la Administra-
ción. Es decir, aceptar que somos un lujo en nuestra sociedad; que

tenemos que esperar a que el pals se desarrolle un poco más'
Incluso dentro dó ciertos sictores progresistas, en nuestra profesión
y en otras profesiones "establecidas", se dá la taz6n a estos argu-
mentos. Hiy que'ttecirlo pronto: esos planteamientos esconden una
buena,dosii de conservadurismo y de miopía política' Aceptarlos
implica dar por buena la poütica económica de todos estos años;
jusiifica la inexistencia de una distribución de los beneficios del
progreso económico; olvida el hecho de la incapacidad- para- una
ieforma fiscal auténtica. En otro contexto político, la existencia de

esos requisitos nada máximalistas, haría yiable 1o que propugna-
mos. Nuestro interés profesional colectivo coincide básicamente con
intereses concretos populares y con la necesidad del desarrollo global
de nuestra sociedad. Si no existen puestos de trabajo y la Administra-
ción no posibilita la efectiva productividad de la Psicología es porque
los intereses económicos y pollticos que representaron y representan
los Gobiernos de nuestro pals nada tienen que ver con las exigencias
que plantea una sociedad avanzada ni con los intereses de toda la
colectividad. Lo que ha catactet'uado a las entrevistas recientes con
diferentes Ministerios es, precisamente, la negativa tajante incluso
a una solución realista y gradual de la implantación de nuestro
ejercicio profesional.

La Administración juega con un factor fundamental a su favor
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como es el grado de dispersión cle la práctica profesionai y la ine-
xistencia de un organismo que aglutine la fuerza real qué actual-
mente representamos los siete mil psicólogos. Superar este inconve-
niente debe ser el objetivo prioritario, sin abándonar todas las
qlesio¡es que podamos utilizar para conseguir puestos de trabajo.
El objetivo de un Colegio profesional en los términos que exponla-
mo¡ al principio constituye la clave de bóveda de nuestia proiesión.

Por la misma variedad de nuestro ejercicio profesional, resulta
lógico que en un futuro próximo, en el que se dé una verdadera
übertad sindical, los psicólogos nos afiliarémos segfn el ámbito en
el que se desenvuelva nuestro trabajo. No tendría'senüdo en ese
contexto un sindica.to de psicólogos, por ineficaz. El psicólogo
escolar luchará codo con codo con los enseñantes, por lá mejora
salarial y profesional de ese sector. El psicólogo ciínico con los
trabajadores sanitarios y el psicólogo industrial con los técnicos de
sus centros de trabajo. Desde esta óptica, y aunque no reduzca-
mos el sindicalismo a sus términos tradicionales de lucha por el
salario, algunos pioblemas no quedarían suficientemente cub-iertos
por ese nivel organizativo, como serían una adecuada política de
formación permanente, un control deontológico de la práctica pro-
fesional y del material psicológico, o la necesidad de ofrecer cauces
organizativos a los psicólogos no asalariados, que por mucho tiem-
po representarán un número importante dentro del sector. La expe-
riencia de otros paises europeos en los que los organismos corpoia-
tivistas de esta clase están en manos de los que menos interés
tienen en yincular la profesión a la marcha de la sociedad ni en
plantearla en función de su interés social, debe hacernos meditar.

El problema del Colegio para profesiones como la nuestra tiene
especial inportancia, y como ya he dicho, no es casual que la
Administración nos ponga todo tipo de dificuliades. El Colegio
supone un reconocimiento expllcito, político, del valor de nuestra
profesión. Su importancia crece si tenemos en cuenta el carácter
democrático que viene caracterizando a muchos de. los Colegios
eústentes y la función social que han empezado a desempeñar.
Pretender reducirlos a sindicatos paralelos es reducir su capacidad
politica y social, que lógicamente llevaría a su inutilización después
de las libertades.

En nuestro caso, el Colegio facilitaria la reivindicación de auto-
nomía para los estudios de Psicologla en una Facultad indepen-
diente, experimental y científica. Igualmente, la autoridad y el
carácter aglutinador del Colegio le constituirían en interlocutor
elicaz a la hora de unas negociaciones sobre política de empleo
para la profesión.

NOTAS

/ 1) En la "Alternativa para la Enseñanza" elaborada por el Colegio

de -icenciados de Madriá y aprobada masivamente por cerca de dos

mil enseñantes en la Junta General de Enero de 1975 se incluye este
párrago: "Favorecerá la realización de estos objetivos la- creación de

on señi"io psicopedagógico, que actúe en estrecha vinculación con el

equipo de enseñántes y las asociaciones de padres de alumnos. Entre
sui posibles tareas estarían: la adecuación de los métodos pedagógi-

"os 
u lus caracterlsticas psicológicas de los niños; lograr el mayor

desarrollo posible de lai aptitudes y de la cap-acidad creativa;
desarrollar-una auténtica orientación escolar, cientlfica y no clasista,

ayudar a los niños que padezcan trastornos emocionales o de con-

ducta, etc.".
Así mismo, en el libro "Cambio social y crisis sanitaria" Ed' Ayuso'

Madrid 1975, Alberto Infantes plantea en un artlculo que lleva el

mismo título del libro "La necesidad del trabaj sanitario en equipo y
la perspectiva inminente de construcción de equipos pluridisciplina-
res
res" incluyendo dentro de ellos a los psicólogos.

El númLro realmente considerable de charlas y conferencias que

solicitan las Asociaciones de padres, de vecinos, de amas de casa, de

alumnos, etc. sobre temas de Psicologla son prueba de las preocupa-
ciones crecientes por problemas que empiezan a sentirse como

verdaderas necesidades.
(2) A. de Miguel: "La crisis de las profesiones liberales en el

rrlsfondo del málestar universitario" Madrid, 1973 (Citado por D'
Lacalle: "El conflicto laboral en profesionales y técnicos" Ed. Ayuso'
Madrid, 1975. Pág. 81).

(3), (4) y (5) Foessa. "Estudios sociológicos sobre la situación social
de España 1975". Madrid, 1976. Pag. 789.

(ó) Foessa. Pág.790.
(D pot ejempllo, en 1964 España contaba con un lO,7To de

científicos e-'inginieros que trabajaban en la industria, cuando en
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Turquía había para el mismo año un ll,wo y en Grecia tn 2S,6Vo.
Por otra parte en el mismo año de 1964 España gastaba 71 millones

de dólares en la Enseñanza superior, mientias que portugal gastaba
142, Rumania 1.306, Italia 393 y Francia 1.064, por las ñrismu,
fechas.

(Datos sacados del artículo "La revolución científico-técnica y su
incidencil en España" de Eugenio Triana en Cuadernos pará el
diálogo. Extraordinario XXVII

(8) Eugenio Triana, artlculo citado más arriba. pág.44.
(9) Recuérdese el famoso caso del ingeniero Santiago Izquierdo de

Pegaso, despido de la empresa por proponer criterios de raóionalidad
técnica que chocaban con los interesés privados de algunos de los
directivos de esta empresa pública, en 1912. En el übrc. ya citado de
D. Lacalle aparecen varios casos similares.

En el caso de la Enseflanza resultan también frecuentes los
despidos por hacer una interpretación marxista de la Historia, o por
dar clases de educación sexual, o por intentar una pedago gia actiiay
renovadora.

(10) Sobre el proceso de proletarización dice D. Lacalle: ,.entiendo
este como masificación (aumento cuantitativo, tanto absoluto como
relativo, del total de la mano de obra), salarización (dependencia de
u1 safarig de un porcentaje cada vez mayor de esta capafy concentra-
ción (realización del trabajo en equipo, én grandes coñcentraciones de
trabajadores de este tipo, dentro de una cada vez más profunda,
completa y desarrollada división técnica del trabajo)',.peC. 7L de la
obra citada.

(11) Antonio Gramsci "L,os intelectuales y la organización de la
cultura" en el libro "cultura y literatura". Edicionés 62. Barcelona
\967. Pig. 32.

(12) Antonio Gramsci. Obra citada. pág. 34 y 35.
(13) Cuando escribimos estas líneas aúá no se conocen los resul-

tados de la investigación que la empresa Macrométrica lleva a cabo
sobre la situación de empleo de los Psicólogos, además de ra de otros
licenciados,_ a¡etición de la Subdirección General de Empleo del
Ministerio de Trabajo.

(14)-.L-a situación podria cambiar a juzgar por algunos indicios,
poco fiables por otra parte. Parece ser qué el Sgnpn¿ empezará a
convoc¿r oposiciones solamente para psicólogos. por otra parte, el
periodico_YA publicó unas declaraciones áel Sr. Blat bimeno,
Director General de EGB, ei 5 de Septiembre sobre el establecimiento
de algunas provincias de gabinetes piicotécnicos en ros centros por via
de ensayo.

(15) R. Richta. "La civilización en la Encrucijada,' pág. 1g4. Ed.
Artiach. Madnd 1972

(16) R. Richta "Progreso técnico y democracia" Ed. Alberto
Corazón Madrid 1970. Ple.7L,

Para explicarnos el problema de los psicólogos, es necesario que
tratemos algunas de las causas histí',ricas que están en el origen áel
conflicto. Este es reciente y puede se.r esclarecedor analizarlo"ahora,
cuando acaba de presentarse públicamente y ha culminado en el
corto espacio de tiempo de cuatro años. También puede contribuir
al esclarecimiento de los problemas de otras profisiones que han
surgido en época reciente, y del grado de conflictivdad que éstas
encierran. Esto adquiere importañcia desde el moménto';; l;",por ios nuevos métodos de trabajo que impone el desarrollo de tas
ciencias en las nuevas y múltiples especialiáades, acelera la crisis de
una división del trabajo profesional esclero.tiz-ado en el que los
privilegios o el prestigio social adquirido en la etapa del ejercicio
liberal tiende a desaparecer.

Estos hechos se analizan en otros capitulos más detenidamente;
en el presente trataremos de dar una visión histórica y de conjunto;
se plantean algunos aspectos bajo este punto de vista que 

"serán
posteriormente desarrollados en cuanto a su significación ieórica.

Dividimos este trabajo en tres apartados: la gestación del conflic-
to, ei estado actual del problema y las perspectivas futuras. En
cuanto al primero consideramos brevemenle el problema desde la
aparición de la Psicología en España y después se sugieren los
condicionantes concretos que han podido ser en mayor o menor
grado los desencadenantes del conflicto actual. Los dós apartados
siguientes son referencias sobre el estado del problemu y ,",
perspectivas de solución.

LOS PSICOLOGOS: CONFLICTO y PERSPECTMS

Por Cesar Gilolmo

LA GESTACIÓN DEL CONFLICTO

a) La histoia reciente.

La Psicología ha tenido en España un escaso desarrollo. Los
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